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                                                               JOAQUIN BEDIA TRUEBA – Santander * 2005       
 
   El río Júcar, a su paso entre Uña y Villalba de la Sierra, forma un gigantesco cañón. 
   Es aquí, a casi 1.500 m. de altitud, donde la naturaleza se ha permitido uno de esos 
caprichos que llenan siempre de pasmo al viajero: La Ciudad Encantada. 
   Situada en un extenso pinar en medio de la Serranía conquense, es uno de los más 
bellos parajes calcáreos creado por los caprichos de la naturaleza. 
   Todo el recorrido esta señalizado, resultando su visita un agradable paseo. Con sus 
puentes, calles, plazas y moradores pétreos esta ciudad imaginaria fue declarada Sitio 
Natural de Interés Nacional el 11 de junio de 1929. 
   Su formación geológica se remonta a la Era Secundaria. 
   Estos fenómenos geológicos, mundialmente conocidos, son formaciones rocosas 
esculpidas por la acción del agua, el viento y el hielo, que al erosionar durante siglos las 
rocas, ha conseguido modelar figuras humanas, objetos, animales, con una precisión 
difícil de entender, hasta conseguir una ciudad delirante, una ciudad que parece dormida 
de algún hechizo misterioso. 
   Es la diferente dureza y composición de rocas, lo que ha hecho posible la formación de 
esculturas de la Ciudad Encantada.  Efectivamente, éstas en su parte superior, de un 
color grisáceo, son dolomías (calizas magnesíferas pobres en cal) y en la parte inferior, 
de tono rojizo, calizas margosas, con menor magnesio y menor resistencia a la erosión. 
   Caminando por la Ciudad Encantada se crea la ilusión de hacerlo por una ciudad 
ciclópea y laberíntica, con sus calles y plazas, altos edificios, puentes romanos, puertas 
góticas, monolitos, bosquecillos e incluso grandes barcos erguidos sobre sus quillas.  A 
la entrada, y enterrado hasta los hombros, asoma una enorme cabeza de gigante, como 
permanente centinela.  El itinerario está señalizado y tituladas las formaciones, aunque 
en realidad el visitante con imaginación encontrará de inmediato el parecido: los Barcos, 
el Perro, el Mar de Piedra, el Elefante,... un sinfín de sorpresas que la naturaleza nos 
regala, que hacen las delicias de los mayores y alimentan los sueños de los pequeños. 
 

FFOORRMMAASS  MMÁÁSS  RREEPPRREESSEENNTTAATTIIVVAASS  
Todas tienen un cartel que las define perfectamente. 
El Tormo Alto. Monolito de 20 m. milagro o juego de equilibrio, insignia de la Ciudad. 
Los barcos. Tres enormes moles de piedra, una flota invencible anclada en la sierra. 
El perro. Guardián de una ciudad petrificada, asemeja un fox terrier. 
Cara del hombre. Monumental busto de nariz aguileña y boina. 
Puente romano. Arco horadadazo en la roca, arquitectura natural. 
La foca. Enorme figura imaginaria que representa una foca haciendo juegos malabares.  
Los Osos. Enormes pedruscos que recuerdan dos osos.  
El tobogán. Estrecho y largo callejón rocoso de varios desniveles. 
El mar de piedra. Plana  y  extensa  superficie rocosa  donde la erosión  del agua creó 
formas que simulan olas y ondas marinas.  
Lucha del Elefante  y  el Cocodrilo.  Enormes y caprichosas rocas, asemejan la feroz 
lucha de un elefante que lanza su trompa a las fauces de un cocodrilo. 
El Hipopótamo. Inmensa roca zooforma que recuerda un hipopótamo. 
El Convento. Un arco ojival en una pared rocosa nos transporta a la edad media. 
Los Hongos. Entre los pinos enormes bloques de piedra asemejan hongos gigantes. 
El Teatro. En un escenario natural un puente recuerda la embocadura de un teatro. 
La Tortuga.  La abertura en lo alto  de una inmensa  roca  parece  una tortuga  con su 
cabeza fuera del caparazón. 
Los Amantes de Teruel. Bloques de roca que parecen los bustos de un hombre y una 
mujer intentando besarse.  
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